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EL AUTORRETRATO DE DON NICASIO 

E L otro día nos encontralllos 
en el paseo con D. Nicasio. 
Don Ticasi o es un huen ami­

(G) go nue tro: cejas espe as, 
hirsuta cabellera, frente 

despejada ; en fin, un buen amigo 
nuestro ; D. iensio estaba etHiacon­
tecido, tristón. r:Ql1(·le pasaha? ,:.Por 
qué estaba D. ica io tan cariacon­
tecido:' ~os acercamos a '1 y le pre­
guntamos por su mal. Don Nicasio 
suspiró, metió mano al bolsillo, sacó 
su cartera, retiró unas cuantas fo ­
tografías y nos la mostró. 

Don icasio es un aficionado 
muy ducho, y nos era difícil creer 
en sus fracasos fotográfico. ogi­
mos las fotografías, las miramos, 
las obse rvamos detenidamente. 
Todo en ellas era perfecto: la luz, 
el detalle, la colocación de las per­
sonas, la elección del fondo, todo_ 
¿ uál podía ser, pues, la razón de 
que D. ~Ticasio estuviera tan em­
botijado? Salud, la tenía; dinero, 
también, "Gna esposa fiel y enamo­
rada, unos hijos encantadores, ca­
ballos, automóviles ... 

Le inter rogamos de nuevo, y de 
nuevo nos mo tró él, sin decir pala­
bra, sus lindas fotografías, 

Volvimos a examinarlas: cuanto 
más las mirábamos, más bonitas 
nos parecfan. 

- on hermosas - hubimos de 
decirle. 

- ¡Hermosa 1 - l'ezong'ó D. ~ i­
ca io-. ¡Hermosas! 

\. volvió a suspirar, inclinando 
tristemento la cabeza. 

- Pcro, ¿qué le pasa: Díganoslo­
lc dijimos_ 

-,:,Qu 'mepa a!'-re POlldióc\Ol1 
1 icasio - . ¿.CJu ; me pasa'~ r:lla vi 
to usted Lal; :ftjpninas1 

r.(¿u·' meninas:' 
- (,("lu meninas han de ber:' i I_as 

Menina.! ¡Las de Velázquez! ¡Las 
únicns! r:Acaso hay olra !' 

Esta salida nos desconcer(0. Ye­
lázquez, las fotog rafías, Las Meni­
nas . .. )' IlulZamos temerosos una 
mirada dc soslayo a D. Nieasio; 
pero éstC' nos comprendió, porque 
risueño ya esta vez, se apre uró a 
decirnos: 

- No, no estoy loco. No es que 
pien e en conquistar con mis foto­
grafías los laurcles que conquista­
ron con sus cuad ros Jos grandes 
maestros de la pintura. Es, simple­
mente, que al recordar el cuadro de 
Las llJeninas, recuerdo y pienso 
que Velázquez está en él, y me en­
tristece la idea de no poder con mi 
Kodak retratarme a mí mismo, 
como un pintor puede ret.ratarse. 

Volvimos a mirar las fotografías. 
La cosa e taba clara. Don ~ica io 
hubiera querido incluirse en el gru­
po. Don Nicasio, como Goya, como 
Tizziano, como Rubens . como Du­
rero, Van Dyck y tantos otros 
maestros de la pintura, hubi l' ra 
querido hacer su autorretrnto. 

Comprcndim os su tri teza, Don 
ica io se había suscrito a nu s­

tra l{EVJl'lTA KODAK en Septiembre 
de HlL!), y, naturalmellte , no había 
leído el artículo que, sobre los au-
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torl'et rato , publicamo en nue 1. 1'0 

número 17. De haber 1 ído este ar­
tículo , no le habríam os hallado oje­
ro o, mocho é inapetente. 

TOS apresuramos a dl'vo lverl e su 
natmal alegría. Porque D. Nicas io 
es de un eanirter envidiabl e. Fran­
co y jovial, sonríe a la vida como la 
vida Ir onl'Íe a él. P or esto creí­
mos de má urgente nece idad a­
carI e de u insólita tri teza. 

Era la prim era vez que le veía­
mos alicaíclo. No era caritat.iv o ni 
humano abandonarle n su melan ­
colía, y le sacamos de ell a acon e­
jándole un rem edio que no se ven­
de eulas boticas, sino en los comer ­
cios de a rtículos fotográfico. Este 
remed io 'e l lama «Autodisparador 
:B odak ». 

Don Xicasio lo adqui r ió, ~- eOI11 -
prarlo y recuperar su natural ale­
g'ría. todo fué uno. Cargó con él , 

agarró su Koduk , nprovision ó b ien 
su automóvil de fiamb re, past les, 
mbutid os y mil otras gollería , y 
e rU(~ a pasar el día fuera on su 

famiiia. 
En el campo sa ó I'otograf'ías. En 

la fotografías sali !') él. Ahora po · 
dní ya contemplar L ((8 Meninas 
in asomo d tri teza. 

omo D. Ticasio hay mu chos 
que, después de bacer fotografía' a 
torlo trnpo , nun ca se han fotogra fi a­
do a sí mismos. Nadie l¡·s ha habla­
do del «L\ utod i parador Kodab , y 
es cari tativo enterarles de la exis­
tencia de tan precioso adminículo. 
estcd, querido lcctor, cuando en­
cuen tl'e algún amig-o triste por no 
t ner fotografías suyas sacadas por 
(:1 mismo, se apresurariÍ, no lo du­
da mos, a hablarle del «1\ utodispa­
rador !Codal<». El a mi g-o se lo agTa­
c1ecerá y nosotros tam bi én. 

DO N r As rO y A ES'!' í l'OWl' I<:l\'ro : YA . ,\ L IÓ 1·: ;0.: lCL r: 11 PO o - LO • UYO 
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POR EL nin 

RELACiÓN ENTRE LA EXPOSICIÓN Y EL DIAFRAGMA 

E
L dial'l'ngma de que cs tá n 
pl'ovistos todos los ob tura­
dores regula la entrada de 

G.? la l uz en el 
aparato , lo 

mism o que una 
ventana regula la 
cantidad de luz de 
una habitación . 
En efecto: cuando 
el diafragma está 
puesto a su mayor 
aberturn , deja pe· 
netrar mús luz al 
interi or del K.oc1nk 
de la que deja pa­
sar cuando está 
puesto a una aber­
tura menor , de la 
misma manern. que 
una gran ventana 
deja pasar más luz 

IJitación que una ventana pequeña. 
adie ign ora que e l tiempo de 

ex posición que es preciso dar para 
impresionar debi­
damente una pe­
lícula depende de 
1 a intensidad de 
luz ; pe r o lo que 
hay que teller bien 
en cuenta es que 
la cnntidad de luz 
que llega hasta la 
película no depcn­
de ólo de la lu ?; 
exterior, sino tam ­
bién, y muy pr in­
cipn llllcnte , de la 
abertura a que se 
ponga el dia frag­
ma . A menor día-
I'l'n gll1 U , mayal' ex­
posición. 

al interior de la ha- DO CA)!PEON ¡¡;S Dre « WATEIl-POLO - Dos on lns nu-
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meraciones más corrientes para se­
ñalar lo diafragmas. La numera­
ción . y la numeración I. La 
numeraClOn .,. se pone general­
mente en los obturadores de los 
aparatos con objetivo rectilíneo, so­
liéndose re en'al' la numeración f. 
para l os aparatos con objetivo 
anastigmático. La primera de di­
chas dos numeracion s indica la 
relación del área de una a otra 
abertura; la segunda está basada 
cn la relación del diámetro de cada 
abertura con la distancia desde el 
objetivo a la placa. 

En cada uno de estos dos siste­
mas, cada abertura deja pasar el 
doble de luz que su inmediata infe­
rior. E to qu iere decir que a medi­
da que se pasa de un diafragma a 
otro, el tiempo de exposición tiene 

que ir doblándose. i, por ejemplo, 
con el diafragma 16 obtenemo un 
buen negativo mediante una expo­
sición de 1 25 de segundo, con el 
diafragma f. 11 bastará da r una ex­
posición de J /50 de segundo. 

r\ continuación ponemos las dos 
numeraciones, con su quivalencia 
y la e ' posición qn , aproximada­
mente hay que dar en condiciones 
ele luz cOlTicnte. o sea en pleno sol. 

r. Ul-LT. S. 1 :!.-l. r,po. icióll 1 :~~O 
f. ;, .I)-U. S. ~ 1 200 
(, 11 .3 - IJ. S. ') -.... J,J IHiO 
r. í.í - · S. 3, ' 1 110 
r. 1-- · S. ~ 1 '100 
r. 11 · S. R l 50 
f. l G - 1-. S. 1 (, J /2;:' 
f. 22 - LJ.,. ;32 1 12 

f.32 - l'. S. (i.! 1,0 
(, 15 U. ;,:;. LR l /R 

-----------------------------~-----------------------------

LA VIDA DE LA PELÍCULA 

L ti. película, como todo en el I 
ruundo, tiene una vida Jimi­

-- tada, y no ba,y que creer I 
lG' q ne un a pelicn la pueda "i"ir 

--- tan to tiempo como un roble 
o una encina. La vi da normal de 
una película es, aproximadamen te, 
de un año o año y mcdio. 

'rodas las películas, al salir de 
nuestras fábricas, lle\'un una fecha, 
pa al1a la cual no es prudent utili­
za rlas. )Iuchos creen que esta pre­
caución es innecesaria, basando su 
creencia en sus propios experimen­
to . Han obtenido buenos negativos 
con películas muy pasadas de fecha 
y concluyen que las película pue-

den servir dos o tres y más años, 
según lo que el los mismos han po­
dido comprobar. 

Xo otros no decimos que transcu­
rrido el año, toda película pierda 
irremisiblemente su valor: pero ad­
vertimos que después de un año o 
aiío y medio de fabri cada, ninguna 
[Jllede garantizarse ya. ' i lo que 
quisiéramos nosotros fuera yender, 
lo que buscaríamos sería la coloca­
ción de todas las películas; pero lo 
que nosotros queremos, ante todo, 
e conservar nue tro buen nombre, 
y para esto hemos de evitar a todo 
trance los fracasos fotográficos de 
nuestros clientes , y por eso pr feri-

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista Kodak. 8/1920.



~--------------------------------------------------------. 

HI Il E IIA DEL EI:!IW, leN L O(:TIOÑO (Cliché OUdo.) 

mas qu darnos con las películas 
quc no hayamos podido vender al 
aiio de fabricada. a vender ni un 
solo carrete oel cual no podamos es­
tar absolutamente seguros. 

Sucede, en ef<'cto, que pasados 
dos o tres años, la película conserva, 
a veces, todas sus primitivas cua li­
dade y toda su primitiva eficacia. 
Podríamos decir que se con erva 
todavía joven. Pero no recomenda­
mo a ninguno de nuestros clientes 
use ningllna película pasada de fe­
cha; pues no se Liene con ella se­
g uridad a lguna . 

uando de un buen negativo e 
saca un a mala prueba, con repetirla 
se soluciona el a ·unto. Cuando de 
un bonito grupo o d un bonito pai­
saje, de un pintorc. ca rin cón o d 
una intere ante escena o suceso, se 
saca un mal negativo, el remedio 
ya es más difícil. TIay cscena y 
succsos que no e l'epiten; hay oca-

iones que no se presentan sino un a 
vez en la vidn, y si tomada In foto­
g rafía sal el negativo defectuoso 
o deteriorado , no queda sino con­
formar con el [raca o; lo que con 
I'recuencia no se hace sino a repel o. 

La costumbre de guardar las pe­
I íeulas ele pué de impresionadas , 
11 0 está muy extendida, ya quP, 
por el con tral'io, la mayoría de los 
aficionado' revelan o mandan reye­
lar los carrete en cuallto han to­
mado las vistas; pero hay quien es­
pera, y es preci o que advirtamos 
que, a í como la duración normnl 
de la película oscila , antes ele im­
presionarse, entre un año y año y 
JlI Cel io, de pué de im prcsionada su 
duración es menor , porque al des­
enrollarse y expon rse a la luz, 
queda tambi n e puesta la película 
a la atmó fera, que contiene s iem­
pre algo de humedad. No s que sea 
de absoluta precisión el revelar la 
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película inmediata­
ment des pu 's de 
i 111 presionada; per o 
e prudente no de­
jar pa al' demasia­
do tiempo, sohre 
todo cuando no se 
tiene donde guar ­
darla con egul'i ­
dad de q u queda, 
sustraída a 1 a in­
fluencia del calor 
y dp la hUlIl edad. 

humedad qu han 
absorbido él uran t 
el ra to quc han es­
tado en contacto 
con 1 a atmó rera, 
las deteriora m ás 
pronto así hennéti­
camenle enccrra­
das , que guardadas 
en un cajón o en un 
armario cua lquie­
ra. El estnñ o, 'obre 
todo, se enm ohece 
~- actúa a man era 
de coctor. 

Lo mejor es no 
saca r nun ca nin-

Muchas pe rso­
nas , para p reservar 
de la humedadalas 
películas, la encie­
l' r a n h e l' m . ti ca­
ment en a lguna 
caja de estaño: pre­
caución que t r a­
tándose dc pelícu-

i AllUÍ ESTOY yo! 

guna fotog rnl'Ín, in­
teresan te con pe­
lículas pasadas de 
fecha, y no guar­

las impresionadas resulla J1luchas 
veces contraproduc nle, porquc 1(1 

(Cliché .I/al/otilo.) 
dar mucho tiempo 

los carretrs in revelar de pu és de 
lomadas las vistas. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Revista Kodak. 8/1920.



SUJÉTESE BIEN EL KODAK 

A U;UNOS clientes nos mues­
tran , a veces, pruebas bo­
rrosas. (~eneralmente, la bo· 

~ l'l'os idad de la fotog rafía se 
atribuye a un eH or en la 

apreci ac ión de la distancia, y esto 
suele ser, en efecto, la causa de la 
horl'osidad. Pero sucede también 
que no siemprr este defccto puede 
se r indicio elel 
r. rrol' apunta­
do; pues, por 
ejemplo, cuan 
do la prueba 
borrosa e ha 
sacado de un 
cli ché obteni­
do con un apa­
rato de foco 
fijo, las dis­
tancias tienen 
poco, o mejo r 
dicho, no tie­
nen nada que 
ver con la bo­
rrosidad de la 
fotografía . En 
eS LOS casos, la 
borrosidad no 
puede pro ve­
nirsinodeuna 
oscilación del 
aparato en el 
m omento de 
efectuar el el is­
paro. 

un aparato plegable, la borrosidad 
puede provenir de la oscilación in­
dicada o del error a que nos hemos 
ref rido al hablar Le la aprecia­
ción de las distancias. Bste error se 
t raduce .por un total desenfoque 
de la fotografía, y ocurre siempre 
que, por distracción, no despliega 
uno el fuelle todo lo debido. 

Pero la ma­

yoría de las 
veces, lo mis­
mo con apara­
tos de foco fijo 
que eon los de 
foco ajustable , 
la bOl'ros illad 
delas fotogra­
fías se produce 
al mover el 
aparato en el 
momen to de 
efectuar el dis­
paro. 

Cuando la 
fotografía bo­
rTosa ha sido 
tomada con EL '1'10 HA U'l' I ~'I'A 

ada cual 
ti enesll mane­
r a el e eaza r 
pájaros, yasí, 
mientras unos 
l os atrapan 
con 1 iga , otros 
losmatanaes­
copetazo lim­
pio . Del mis­
mo modo tiene 
cada cual u 
manera de sos­
tener el Ko­
dak , y así , 
mientras unos 
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lo agarran con las dos manos, se­
parándolo del pecho y apoyando 
los codos en la cintura, otros lo su­
jetan sobre el pecho con la mano 
izquierda, mientras que con la de­
recha disparan. 

osotros creemos que lo más 
práctico es aguantarlo entrc las dos 
manos y el pecho. [as reconocemos 
q uc lo mejor es que cada cual vea 
el modo de aguantarlo con más co· 
modidad y cficacia. 

Lo esen ial es que el aparato no 
e mueva lo más mínimo en el mo­

mento del disparo. Para ev.itar e tc 
peligro hay que aguantar la respi­
ración en el momento de tomar la 
vista, y además hay que evitar el 
movimiento de la mano entera al 
oprimir el disparador. A algunas 
per~" n3s les es difícil, al comienzo, 
evitar una sacudida nerviosa 'dr la 
mano, y a veces del cuerpo el! tero , 

al disparar; pero pocos ensayos baso 
tan para reprimir totalmente cual­
quier otro movimiento que no sea 
el del pulgar. 

En efecto: es con el pulgar, y úni­
camentc con el pulgar, como hay 
que provocar el disparo. 

Es evidente que al hablar de la 
inmovilidad con que hay que soste­
ner el Kodak entre las manos, nono 
referimos más que a los caso en 
que se trute de sacar instantáneas 
de unú rapidcz mínima de 1¡:¿5 de 
segundo; pues siempre que e pre­
tenda sacar una instantánea más 
lenta, como, por ejemplo, de 1/5 de 
segundo o de medio segundo, lo 
mismo que cuando se hayan de sa­
car fotografías de exposición, será 
de imprescindible necesidad el uso 
de un trípode Kodak, o por lo me­
nos el empleo de un Kodapod, si 
tiene uno donde sujetarle. 

~-----------------------------------------------------------~ 
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LAS PELÍCULAS POR EL NÚMERO 

N RS'I'ROS lectores harán bi en , 
cuando necesiten com pral' 
películas, en pedirlas por su 

~ número. 
1 r a y vario modelos de 

aparatos para películas en carrete, 
que sacan fotografías del mismo 
tamaño , pero que necesitan cada 
cual su carrete 
dete r minado. 

Si se pide un 
carrete sin men­
cionar su núme­
ro de Catálogo 
ni indicar el apa­
rato que uno po­
see, puede suce­
der quc, a pesar 
de ser el carrete 
del tamaño pedi­
do, no se adapte 
con toda perfec­
ción al Kodak_ 

hija ll e nuestra caprichosa volun tad_ 
ada de esto. De la misma mane­

ra que todos los años verificamos 
a lgún adelanto en alguna rama de 
la industria fotog ráfica, introduci­
mos también todos los a110s algLín 
perfeccionam iento en este o el otro 
modelo de aparato. Estas rectifica-

ciones del apara­
to exige1] a veces 
subsigu ientes 
r ecti ficaciones 
del carrete, y co­
mo no por una 
pequeña rectifi­
cación de detalle 

"uestros c a­
lTetes están en-

}\(:OTO 

en un aparato se 
destruye la bon­
dad del modelo 
an te r i 01' , ' és te 
contin lÍa en uso 
entl'e los muchos 
aficionados que 
lo adquirieron, y 

vueltos en una cajita de cartón que 
lleva en sus extremos el número de 
Catálogo. Cada aparato necesita pe­
lículas de un número determinado , 
y al pedir los carretes por este nú­
mero, no sólo se pide la película del 
tamaJ10 necesario , sino la con ve­
n ien te al aparato n que est¡i des­
tinada. 

A muchos aficionados podl'1i I a­
recerles rara esta necesidad de car­
gar cada aparato con un carrete 
determinado, independientemente 
de la identidad de los tamaños , y se 
creerán tal vez que esta «rareza . es 

nos vemo obli­
gados a fabricar llistintos carretes 
para uno y para el otro aparato; 
carretes que no pulliéndolos di tin­
gui r por sus dimensiones, por ser 
las mismas , hemos de distinguirlos 
forzosamente dán do les un número 
distinto en el Catálogo. 

En los Manuales o lib r ill os de in s" 
trucciones para el manejo del apara­
to, qu todo comprador r ecibe gra­
tis al adqui rir un T odak, se indica 
con p rec isión el número del carrete 
que corresponde al aparato. H.eco­
mendamos anuestros lectores pidan 
siempr laspelícnlasporsnnúmero. 
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El Autodisparador Kodak 

El Autodisparador Kodak se adapta a t~­
dos los Kodaks y a todos los aparatos con 
disparador de cable, y tiene por objeto permi­
tir que l operador salga en la fotografía . 

Antes de usar el Autodisparador es con­
veniente ob ervar su funcionamiento hasta fa­
miliarizarse con él. 

Para preparar el Autodisparador se aprieta 
el pistón B hasta el fondo, donde queda auto­
máticamente trabado. 

Después se regula la rapidez del funciona­
miento por medio del tornillo D. Desde que 
se prepara el Autodisparador hasta que éste 
provoca el disparo, ha de transcurrir un lapso 

de tiempo que puede ir desde medio segundo hasta tres minu­
tos. Cuanto más se vuelve el tornillo D hacia la derecha, más 
tarda en funcionar el Autodisparador; cuanto más se vuelve 
hacia la izquierda, más pronto provoca el disparo. 

Una vez preparado el Autodisparador, se coloca en el dis­
parador del aparato. Entonces se suelta l freno C, empuján­
dolo hacia la derecha, y se coloca uno en seguida frente al 
aparato. El aparato debe estar sobre el lrípode. 

El manejo es sencillísimo, y los resultados tan seguros que 
no pueden serlo más. 

Precio . . . . . . . . . . . . . . . Ptas. 10,75 

PIDA VD. MÁ DETALLES EN CUALQUIER 

CASA DE ARTÍCUJ.OS FOTOGRÁFICOS. O A 

RODA.R. S. A.. 

P UERTA DEL SOL, 4 - MADRID - CONDE PEÑALVER, 23 
FERNANDO, 3 - B ARCELONA 
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EL GRAFLEX 
es el aparato de las grandes instantáneas; 

es el aparato ideal para las fotografías de 

toros, carreras de caballos, concursos de 

saltos, sueltas de palomas, etc. También es 

el aparato ideal para sorprender un gesto, 

una actitud, un movimiento, y por lo tanto, 

para retratar a los niños. 

PIDA. D. MÁS DETALLES E e ALQ lEH 

CASA. DE ARTicULOS l'·OTOGIlÁFICOS. o Á. 

RODAR, S. A. 

P UERTA DEL SOL, 4 - M ADRID - Co DE PEÑALVER, 23 
FERNANDO, 3 - B ARCELONA 

l .,o¡rafla Artrsllcs. Cervantes, 28 - MadriD 
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